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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Hijos:

A fin de que la indiferencia humana para con la vida superior no haga que la humanidad pierda la
posibilidad de conocer y experimentar esa vida, los que están despiertos deben redoblar los
esfuerzos, multiplicar las tareas y superar sus límites todos los días para responder en nombre de
aquellos que ignoran el llamado celestial.

Además de la propia purificación y de la propia carga que deben sobrellevar en estos tiempos, los
nuevos apóstoles y discípulos de Cristo deben soportar la purificación del planeta en su totalidad y
cargar en sus espaldas los fardos que otros que se comprometieron con Cristo no quisieron llevar.

En el universo, la responsabilidad de la manifestación del Plan de Dios se repartió equitativamente
entre aquellos que se comprometieron a prestar ese servicio. Pero, al llegar al planeta, con velos en
sus ojos, las almas se confundieron, se olvidaron y permanecieron adormecidas o presas de sus
gustos personales y de sus formas de comprender ese Plan.

Hijos, cuando un alma que tenía determinada misión que cumplir cambia esa misión de acuerdo con
su voluntad y su parecer, aunque crea que sirve a Dios, para el Plan eso es considerado una
indiferencia para con la Verdad del Creador.

Existen muchas almas que se comprometieron con el Señor y que, a lo largo de la experiencia en la
Tierra, cumplieron en parte lo que Dios les pedía; pero ahora, en el momento culminante del Plan
Divino, se perdieron en las fuertes influencias del caos y dejaron de lado la fidelidad, cambiándola
por la superficialidad.

Les digo estas cosas, primero para que estén atentos y sean siempre guardianes del Plan Divino y,
después, para que sepan que el Creador contará con ustedes para cumplir aquella parte de Su Plan
que quedó atrás por la indiferencia humana.

Que el amor al Plan en sus corazones sea mayor que el amor propio, para que puedan imitar el
ejemplo de Cristo y no solo cargar su cruz, sino dejar que Dios coloque sobre ella el peso de la
indiferencia y de la ignorancia de Sus hijos, para que ellos no se pierdan y tengan una oportunidad
de despertar.

El Creador cuenta con ustedes, hijos, para una respuesta y una responsabilidad mayor. Es hora de
servir, amar y entregarse al Plan Divino.

Su padre y compañero en el camino evolutivo,

San José Castísimo


